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La experiencia del Absoluto

En origen soy cristiana de diáspora. Aunque nací  
en Barcelona, debido a las guerras –la civil de  
aquí y la mundial de Alemania– pasé mi niñez pri- 
mero en Berlín y luego en un pueblecito de la Baja  
Saconia, a donde llegamos al tener que ser eva-

cuados por los bombardeos en la capital.
Hay recuerdos imborrables como la de una pequeña flor 

amarilla en el césped cubierto de rocío matinal, en el jardín 
de los abuelos. O el olor de tierra, al recolectar hayucos entre 
las hojas de otoño caídas en el suelo de un tupido hayedo hú-
medo, para canjearlos por aceite vegetal. Misterio de bondad 
y sencillez, el que se percibía en una flor, un bosque... Luego 
también el recuerdo de una montaña totalmente envuelta en 
nubes y el paso ahí en lo alto desde la niebla a un espacio 
sagrado misterioso, el Montserrat. Una Biblia abreviada, que 
estaba entre los pocos libros que cabían en la repisa de una 
ventana, afianzó la conciencia de que nunca el ser humano 
está abandonado, siempre lo sostiene, en medio de todo, y lo 
acompaña Alguien que le quiere bien.

Los estudios y el desarrollo racional llevaron a un mo-
mento de crisis de esta «fe oscura», basada en experiencias 
que la razón no puede explicar. Hasta que comprendí, gracias a 
Blaise Pascal (Pensées), que la función más noble de la razón 
es reconocer sus propios límites. 

Entonces pudo darse un caer en la cuenta muy vivo y a la 
vez muy simple, sin forma alguna, de Cristo-Amor. Hubiera 
querido salir a la calle para decir a todo el mundo: ¡si supié-
ramos cuánto se nos ama!

Este momento, que fue crucial en mi vida, fue suscitando 
dos cuestiones:

1º- ¿cómo cultivar esta experiencia, hacerla madurar?
2º- ¿cómo ayudar a que otros despierten a esta realidad?

Esto me llevó a la «Sociedad de Mujeres de Betania», 
congregación que está en la tradición de las beguinas medie-
vales. Escribí una tesis doctoral sobre el tema «¿Por qué unos 
ven y otros miran y no ven?» Pero no di más de lleno con lo 
que buscaba hasta encontrarme con el Zen, a través de algunas 
compañeras «mujeres de Betania». 

El primer contacto, que duraría muchos años, fue con el 
jesuita Enomiya-Lassalle, pionero en el diálogo interreligioso, 
del que acaba de publicarse una biografía en Desclée de Brou-
wer (Ursula Baatz, H. M. Enomiya-Lassalle. Una vida entre 
mundos. DDB, Bilbao 2001). Él abrió el acceso a la práctica 
del Zen a los cristianos y fue el primer maestro Zen cristiano 
reconocido por el maestro Zen japonés Yamada Koun Roshi. 
Había colaborado en el Concilio Vaticano II en la elaboración 
de un texto, recogido en el documento conciliar Ad Gentes artº 
18, que dice: «Consideren con atención el modo de asumir en 
la vida religiosa cristiana las tradiciones ascéticas y contem-
plativas, cuya semilla había Dios esparcido con frecuencia en 
las antiguas culturas antes de la proclamación del Evangelio».

El Zen me ha enseñado en primer lugar cómo cultivar una 
experiencia religiosa profunda por medio del zazen, yendo 
más allá del pensar. A la vez fue resaltando progresivamente 
la dimensión mística de la Biblia, especialmente de la Buena 
Nueva de Jesús, el Cristo o Ungido por el Espíritu de Amor. 
Descubrí a San Juan de la Cruz y a otros místicos. Incluso los 
cuentos populares, recogidos por los hermanos Grimm y que 
me habían acompañado desde pequeña, de alguna manera re-
flejaban el proceso hacia el despertar a esa dimensión profunda 
de uno mismo y de todo lo existente.

Al dedicarme intensivamente a la práctica del Zen, esto 
también me llevó a ser reconocida como maestra Zen y poder 
ayudar a otros en este camino del despertar o de la ilumina-
ción. Actualmente estoy dedicada por entero a esta tarea de 
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«arar el suelo del alma», para que sea sensible y permeable a la dimensión profunda 
de la realidad. 

Creo vivamente en la luz del alma de todo ser humano. Lo expresaron de forma 
clara dos grandes hombres, muy distantes en el tiempo, en la geografía y en el mar-
co religioso-cultural, Siddharta Gotama el Buda y San Juan de la Cruz. El primero 
exclamó en el momento de su despertar, de convertirse en buda o despierto: «Todos 
los seres son seres iluminados, pero por su forma engañosa de pensar y el apego a 
sí mismo no se dan cuenta». San Juan de la Cruz escribe en la Subida del Monte 
Carmelo: «Esta luz nunca falta en el alma, y es debido sólo a sus formas y velos que 
no se le infunde».

*****
Pero la práctica del Zen aún me aportó algo más, algo que al principio no me 

podía imaginar. Descubrí que estaba aprendiendo un nuevo lenguaje, que ofrecía 
nuevas posibilidades para tomar conciencia de ciertas dimensiones de la experiencia 
y de expresarlas. Un nuevo marco filosófico y religioso ofrece un nuevo «lenguaje».

Aunque la realidad última, inefable, no puede ser sino una y la misma siempre, 
el marco religioso en el cual se vive y una se expresa, influye en la posibilidad de 
experimentar y en la interpretación de la experiencia. Un nuevo lenguaje no sólo 
brinda nuevas posibilidades para expresar lo experimentado, sino que crea además 
nuevas posibilidades de percepción, a la vez que un nuevo instrumento para salvar 
del olvido aquello de lo que se ha caído en la cuenta. Un cristiano que practica Zen, 
en mi experiencia, no sólo aprende y practica un nuevo modo de abismarse en el 
misterio, que lo lleva a superar la limitación de su pensar objetivo, sino que aprende 
además un nuevo lenguaje que le hace percatarse y expresarse de una manera nueva 
y que le abre horizontes nuevos.

En 1925 el gran fenomenólogo de las religiones Rudolf Otto escribía: «Ninguna 
mística surge en una tierra de nadie, sino que todas se enraízan en una base que niegan 
con insistencia, aunque a la vez reciben de ella su ser característico, nunca idéntico 
con el de otras místicas surgidas en otros lugares» (Zen, der lebendige Buddhismus 
in Japan, Gotha 1925, VIII). 

El lenguaje zen budista es diferente del lenguaje cristiano. Precisamente por esto 
pueden enriquecerse mutuamente. 

Para decirlo de una manera muy escueta: Zen es despertar al vacío (sutras Praj-
naparamita), a esta realidad que no cae en sentido, que es como agua clara en la que 
no se distingue nada, hasta el punto de que puede entrar la duda de si hay o no agua 
en el vaso. Ninguno de nuestros seis sentidos (incluido el entendimiento) es capaz 
de percibir o comprender nada ahí. Esto es la base de la experiencia de interconexión
de todo cuanto existe (sutras Avatamsaka) y de la convicción de que es imposible 
expresarlo con palabras, que por lo tanto la respuesta más idónea es el silencio (sutra 
de Vimalakirti). Zen enseña un camino para abismarse y despertar a esta realidad 
(sutra Lankavatara). En el camino del Zen van juntos satori y karuna, iluminación o 
despertar y compasión, pero el centro de todo, del que nace también la compasión, 
es el vacío, la plenitud vacía que no cae en sentido. Esa es la experiencia humana 
fundamental del misterio en esta tradición. La encarna el Buda, el Despierto.

La vida y enseñanza cristiana está centrada en otra experiencia humana funda-
mental: el amor, la relación personal, con el misterio y con los demás, y la encarna 
Jesús el Cristo, el Ungido por el Espíritu de Amor. Es imagen visible de Dios invisible. 
«Quien me ve a mí ve al Padre», «a quien nunca nadie ha visto», dice de sí. Cuando 
Dios se manifiesta, se manifiesta como Amor. «En Jesucristo ha aparecido la bondad 
y el amor a los humanos», escribe el apóstol Pablo a Tito (3,5).

Aunque toda tradición religiosa enfatiza una determinada experiencia humana 
fundamental, no excluye en principio a las demás.

El encuentro entre fe cristiana y Zen ha de llevar a iluminación que irradia amor 
y amor que ilumina (cf. 1 Cor 13, 1-8).

Este artículo es la reproducción de una mesa redonda bajo el titulo «La 
Experiencia Religiosa», participación por parte de una cristiana que practica 
Zen, pronunciada en la Universidad de Alcalá, Escuela Cardenal Cisneros, 15 
de marzo 2001.
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